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Resumen
El objetivo de este artículo es identificar las prácticas de reivindicación del trabajo sexual 
de mujeres en sus escenarios sociales de Iquique. Con este propósito, y en el marco de 
una investigación de tipo etnográfico desde una perspectiva etnometodológica feminista, 
realizamos a lo largo de seis meses entrevistas a 14 mujeres de distintos orígenes nacionales, 
además de observaciones acerca de la cotidianeidad en cabarés, burdeles y calles donde se 
ejercía trabajo sexual. Identificamos, a partir de los análisis realizados, tres tipos de prácticas 
de reivindicación: i). Las convenciones normativas, que surgen a partir de la racionalización y 
adaptación a las distintas normas establecidas alrededor del trabajo sexual y que establecen un 
ordenamiento propio de su escenario social; ii). Los métodos, definidos como procedimientos 
comunes y rutinarios que estas actoras sociales utilizan en su cotidianeidad y que conforman 
las prácticas profesionales del sexo; iii). Las acciones y estrategias para establecer la mejor 
manera de realizar su actividad o contrarrestar situaciones que dificultan su quehacer. Dichas 
prácticas de reivindicación están lejos de actuar de manera uniforme y estática; más bien 
operarán conforme las características de estas actoras sociales y sus escenarios de trabajo. 

Palabras claves: trabajo sexual, mujeres, prácticas de reivindicación, vidas vivibles, 
etnometodología.

Abstract
The objective of this article is to identify the practices of vindication of the sexual work from 
women in Iquique. With this purpose and within the framework of ethnographic research 
from a feminist ethnomethodological perspective, we conducted interviews with 14 women 
from different countries and observations of the daily life of cabarets, brothels and streets of 
sex work during six months in this city in the north of Chile. From the analisis performed 
we identify, three types of claim practices: i). The normative conventions, that arise from 
the rationalization and adaptation to the different norms established around the sexual work 
and that establish an own order of their social scene; ii). The methods, defined as common 
and routine procedures that these social actors use in their daily lives and that conform the 
professional practices of sex; iii). The strategies, actions to establish the best way to carry 
out your activity or counteract situations that hinder your work. These claims practices 
are far from acting in a uniform and static way, rather they will operate according to the 
characteristics of these social actors and their work scenarios.
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Introducción

“¡A dónde irá mi voz! ¡Quiénes escucharán esas graba-
ciones! ¡Tengo una familia que proteger y me pueden re-
conocer!”. Con cierta irritación nos reciben una tarde 
de sábado Emma de 21 años y nacida en Bolivia, 
Ángela de 23 años y Valentina de 28, procedentes 
del Perú, sentadas en el sofá de la casa donde viven y 
trabajan. Llegamos a este burdel por medio de Rosa, 
colombiana de 23 años, que conocimos a través de 
los recorridos realizados por las calles de trabajo se-
xual en Iquique y que nos trajo a este lugar luego 
de entrevistarla para esta investigación. La “nueva 
portera” las convence de que somos personas de su 
confianza. Sin bajar la guardia acceden siempre y 
cuando no sean grabadas.

Estábamos en este “tira y afloja” cuando tocan el 
timbre. Nos ordenan que nos escondamos y rápida-
mente nos ocultamos detrás de unas gruesas cortinas 
rojas que hacen de separador entre la sala y la coci-
na. Un hombre ingresa, saluda y se dirige a Ángela 
indicándole que viene por un servicio. Mientras ca-
minan por el corto pasillo hacia la habitación donde 
estábamos hace unos segundos, ella lo invita a sen-
tarse justo frente a las cortinas. Logramos mirar un 
poco a través de ellas.

El timbre es el anuncio de que se presenta un clien-
te. La administradora de la casa tiene prohibido que 
ingrese una persona ajena a este ambiente. El soni-
do atrae a otras dos mujeres que también trabajan 
allí; salen de la habitación que comparten entre to-
das. Ellas –vestidas con babydoll y tanga– esperan a 
Emma, que viste un pantalón corto y camiseta, y a 
Valentina, que lleva un vestido ceñido; cambian su 
calzado de descanso por tacones. Ángela –con teja-
nos, camiseta apegada y descalza– junto a la cortina 
en una posición estratégica, dado que puede ver tan-
to a sus compañeras como al cliente, le explica a éste 
que debe elegir a una de las que van saliendo des-
de detrás de las cortinas situándose ordenadamente 
frente a él.

El hombre pregunta si hay alguna argentina entre 
ellas; entonces, Valentina dice: “Yo soy argentina”, 
imitando el acento del país trasandino. Ángela, 
como siguiendo un procedimiento estandarizado, le 

pregunta qué ‘servicio’ quiere y le señala el valor de 
cada uno. El servicio puede ser ‘el momento’, treinta 
minutos o una hora. También le consulta si tiene 
preservativos. Como su respuesta es negativa, pro-
cede a venderle uno. La elegida, con preservativo y 
papel higiénico en la mano, invita al cliente a pasar 
a la habitación. Cuando desaparecen, Ángela nos 
hace volver a la sala. Enseguida comienza a sonar 
una música desde la habitación que ahora está ocu-
pando Valentina. Transcurridos los 15 minutos que 
definen lo que es el momento, la misma que le abrió 
la puerta notifica a su compañera y al cliente que el 
tiempo del servicio ha terminado.

Los estereotipos salidos del cine o de la literatura 
tienen poco que ver con la cotidianeidad de este 
burdel. Al contrario, somos testigos de un procedi-
miento que sirve más bien de estrategia de cuidado 
porque colabora con la negociación de los servicios 
sexuales, el uso de preservativos y controla la dura-
ción de la prestación en el espacio público de la casa. 

El mismo diálogo se repite con cada cliente y, en 
el caso de que Ángela esté ocupada, la suple otra 
compañera que realiza igual procedimiento. Mien-
tras, entre bambalinas, las mujeres observan y de-
ciden si salir o no detrás de la cortina, señalan que 
tienen ciertas preferencias en cuanto a hombres y 
que se complementan con sus otras compañeras. Por 
ejemplo, a algunas les gustan los hombres negros; 
entonces si llega uno, solo ellas se presentan para 
la elección. Eso no quiere decir que comúnmente 
tengan la posibilidad de elegir, pues a veces las com-
pañeras están realizando un servicio y el negocio 
debe seguir funcionando, independientemente de 
sus preferencias.

Entre el sonido del timbre, los clientes y la presen-
tación, continuábamos conversando con Ángela y 
Emma; Valentina va y viene porque ha sido la prefe-
rida en todas las ocasiones. Luego que se va su tercer 
cliente, se acerca con una sonrisa en la cara a ex-
plicarnos que no siempre es así: “Es inesperado, hay 
veces que no sale nada y otras veces que sale mucho”, 
se justifica. ¿Por qué se le hace necesario rendirnos 
cuenta de o hacer inteligible su actividad? ¿Por qué 
debe buscar nuestra aprobación? Posiblemente nos 
representa como la norma social que irrumpe im-
previstamente en este espacio. 
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Una norma que juzga e invisibiliza sus formas de 
vida, tal como señala Butler (2001): “las normas 
gobiernan la inteligibilidad, permiten que ciertas 
prácticas y acciones sean reconocibles… definiendo 
lo que aparecerá o no en el dominio de lo social” 
(p. 21). El trabajo sexual es una práctica que no se 
reconoce como tal. Las personas que señalan que ha 
sido su elección frecuentemente son cuestionadas y 
no se les cree. Cuando Emma, Ángela y Valentina 
nos interpelaban para que no las grabásemos porque 
no sabían dónde iría a parar su voz, nos hablaron de 
la desacreditación y falta de reconocimiento social 
de su actividad como una ocupación laboral.

Considerando este contexto, nos preguntamos cómo 
hacer inteligible y reconocible esta actividad laboral 
que para ciertas instituciones sociales parece invi-
vible porque no concibe sus formas o juzga sus es-
trategias. O, ¿cómo una determinada normatividad 
precariza ciertas formas de vida y prácticas debido a 
que le son ininteligibles? A partir de esta problema-
tización planteamos la reivindicación de sus prácti-
cas y formas de vida como vivibles, lo que supone el 
reconocimiento de su quehacer o el ejercicio de sus 
derechos sin tener esos derechos, o más allá de los 
patrones hegemónicos establecidos para ejercerlos 
(Butler, 2009). En este marco, el presente artículo 
se propone identificar las prácticas de reivindicación 
del trabajo sexual ejercido por mujeres en sus escena-
rios sociales de Iquique. Este propósito tiene el afán 
de resaltar su carácter de ruptura con el modelo tra-
dicional de mujer que establecen ciertas institucio-
nes y exponer que el Estado, al definir ciertas mane-
ras de vivir a través de sus normas jurídicas, también 
expulsa otras (Butler y Chakravorty Spivak, 2009).

Para ello, realizamos una etnografía etnometodoló-
gica feminista que define a las actoras sociales como 
agentes de un orden situado, microsocial y contin-
gente a las prácticas sociales. Cabe señalar que, al fo-
calizarse en espacios microsociales, no excluye la pre-
ocupación respecto a categorías como género, clase, 
sexualidad, raza, como plantea Kitzinger (2000). Es 
más, su interés por las acciones cotidianas, por este 
hacer incuestionado porque se repite día tras día, 
permite evidenciar cómo se constituyen y producen 
dinámicamente estas categorías. Así, se abre la posi-
bilidad de analizar la producción y uso de categorías 
asociadas al sexo/género a través de los métodos que 

las trabajadoras sexuales utilizan rutinariamente en 
la organización de sus escenarios sociales.

Estamos interesadas en este planteamiento porque 
los análisis realizados que sitúan el trabajo sexual 
como un problema no encajan, en este sentido, con 
los relatos de las 14 mujeres de distintas proceden-
cias que entrevistamos individual y grupalmente, y 
muchas otras que observamos en los cabarés, burde-
les y calles de la ciudad de Iquique, que están dota-
das de saberes prácticos que les permiten inventar 
estrategias para dar sentido al mundo que las rodea 
(Coulon, 1987). Por lo mismo, buscamos contri-
buir tanto ética como políticamente a la producción 
de un conocimiento contextualizado que desvincule 
a estas mujeres de categorías y discursos dominantes 
que reproducen estereotipos. Un conocimiento que 
hable, no de ellas, sino desde ellas y con ellas.

En consecuencia, argumentaremos a lo largo del 
artículo que ejercer el trabajo sexual sería una for-
ma de vida vivible, aunque precaria porque estas 
mujeres precisamente se resisten a ciertos patrones 
morales y sociales instaurados, al mismo tiempo 
que sufren las violencias cotidianas producto de las 
condicionantes sociales, económicas y jurídicas que 
rodean a esta actividad. Y si bien nuestro interés se 
centra en la agencia de las trabajadoras sexuales, es 
importante señalar que no pretendemos desdibujar 
la precariedad de este trabajo o romantizar la resis-
tencia de estas mujeres sino, y tal como señala Abu-
Lughod (2011), usar su resistencia como diagnósti-
co del poder y dar cuenta de su aspecto relacional, 
dinámico y cotidiano.

En función de este propósito, en la primera parte 
abordaremos las particularidades de la etnografía 
realizada en el presente estudio; en segundo lugar, 
presentaremos los antecedentes teóricos a través de 
las discusiones académicas en torno a la prostitución 
y trabajo sexual, principalmente desde las perspec-
tivas feministas; en tercer lugar, señalaremos las ca-
racterísticas que condicionan el contexto cotidiano 
de trabajo sexual en Iquique; en cuarto y quinto 
lugar, fijaremos nuestro interés en la inteligibilidad 
del trabajo sexual. Con ese fin, señalaremos la or-
ganización de su trabajo para luego continuar cen-
trándonos en las acciones que implican las prácticas 
profesionales del sexo. Para finalizar, en sexto lugar, 
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identificamos tres tipos de prácticas de reivindica-
ción: las convenciones normativas, los métodos y las 
estrategias utilizadas por estas actoras sociales que 
permiten profesionalizar su ocupación laboral. 

Metodología

Optamos por realizar una investigación etnográfica 
con la idea de participar en la vida cotidiana de los 
escenarios del trabajo sexual en Iquique, “observan-
do qué sucede, escuchando qué se dice, haciendo 
preguntas; de hecho, haciendo acopio de cualquier 
dato disponible que sirva para arrojar un poco de 
luz sobre el tema en que se centra la investigación” 
(Hammersley y Atkinson, 2014, p. 15). Un trabajo 
que se ha distinguido por operar conforme a mo-
vimientos recursivos, que se producían a medida 
que dialogábamos, problematizábamos o nos arti-
culábamos con diferentes actores y actoras sociales y 
materialidades que conforman el campo-tema de las 
prácticas profesionales del sexo.

Una circularidad que se sostiene teórica y meto-
dológicamente en el concepto de reflexividad esta-
blecido por la etnometodología (Garfinkel, 1967). 
Con ello, no nos referimos a la acción de pensar 
detenidamente algo, sino que hacemos referencia 
a una acción recursiva y bidireccional. Al describir 
lo cotidiano de nuestras prácticas investigativas, en 
el mismo acto de describir, definimos el sentido, la 
racionalidad y el orden de lo que estamos haciendo 
en ese momento, y esta descripción es la que traza 
el carácter factual de esta situación social (Martínez-
Guzmán, Stecher e Íñiguez-Rueda, 2016). Ahora 
bien, la perspectiva etnometodológica argumenta 
que la práctica reflexiva es una acción constante y 
“natural” que se instituye en cada momento. No 
obstante, esto lo planteamos para nuestro diseño 
metodológico como una herramienta que nos per-
mite hacer observable para otros actores y actoras 
sociales la racionalidad y organización de nuestras 
prácticas concretas en la investigación. 

La etnografía a la que nos referimos fue realizada 
entre agosto del 2015 y enero del 2016. Siguiendo 
las usuales prescripciones del método, fue constitui-
da a partir de tres técnicas de producción de infor-
mación: i) observaciones de los distintos escenarios 

donde se ejercen las prácticas profesionales del sexo; 
ii) acompañamiento cotidiano a una trabajadora se-
xual; iii) entrevistas individuales semiestructuradas 
a trabajadoras sexuales que ejercen en distintos esce-
narios laborales; y, iv) entrevista grupal a tres profe-
sionales del sexo. Nuestra introducción a este campo 
se realizó a través de la Fundación Margen,1 que nos 
contactó con Gertrudis, una extrabajadora sexual y 
lideresa de la organización en Iquique. Acompaña-
mos a Gertrudis a “hacer terreno”, como llamaba 
a las visitas que realizaba para entregar folletos de 
salud sexual, preservativos y lubricantes en cabarés, 
cafés con piernas,2 schoperías3 y calles.

En estos encuentros, observábamos las interacciones 
sociales de las trabajadoras sexuales en los distintos 
espacios laborales y fue –a medida que nos hicimos 
reconocibles para estas mujeres–, que las primeras 
aceptaron ser entrevistadas y luego ellas nos contac-
taron con sus compañeras. Así, a través de la “técnica 
de bola de nieve” (Taylor y Bogdan, 1996) entrevis-
tamos a 14 profesionales del sexo de distintas pro-
cedencias (Tabla 1). Un trabajo de campo realizado 
de acuerdo con las directrices éticas de la Universitat 
Autònoma de Barcelona (UAB).4

1		 Esta organización liderada por trabajadoras sexuales se 
creó en el año 1998 para promover el reconocimiento 
de los derechos de las trabajadoras sexuales en Chile. 
Procede de la Asociación Pro-Derechos de la Mujer 
“Ángela Lina” (APRODEM), la primera organización 
de trabajadoras sexuales en este país, que fue creada en 
el año 1993, como consecuencia del asesinato de una 
par, y bautizada en su honor.

2		 Cafeterías o locales con patente de cafetería que son 
atendidos por mujeres con lencería, poca ropa o disfra-
ces. En algunos se ofrecen servicio de compañía. 

3		 Las schoperías son lugares populares en Chile, donde se 
bebe principalmente cerveza de barril. Algunos se dis-
tinguen porque ofrecen como servicio la compañía de 
una mujer para compartir las bebidas.

4		 Nuestro trabajo de campo siguió las directrices éticas 
marcadas por la Universitat Autònoma de Barcelona 
(UAB) y está enmarcado en un Programa de Doctora-
do español. En España, las investigaciones en ciencias 
sociales no disponen de una regulación que obligue a 
la autorización por parte de un Comité de Ética. Por 
el contrario, se hace referencia únicamente al “código 
de buenas prácticas” de cada centro de investigación 
(http://www.recerca.uab.es/ceeah/docs/CBPC-cat.
pdf). Este código requiere la obtención del consenti-
miento informado, confidencialidad y no poner en ries-
go a los participantes de una investigación.
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Tabla 1. Trabajadoras sexuales entrevistadas.

N° Nombre5 Edad Nacionalidad Estado civil Hijos o hijas Lugar de trabajo Tipo de entrevista

1 Rosa 23 años Colombiana Soltera 1 Calles y cabaré Individual

2 Valentina 28 años Peruana Pareja de hecho 2 Casa de citas Grupal

3 Clara 32 años Chilena Separada 3 Calles Individual

4 Juana 20 años Colombiana Pareja de hecho 1 Calles Individual

5 Emma 21 años Boliviana Pareja de hecho 0 Casa de citas Grupal

6 Violeta 33 años Chilena Pareja de hecho 4 Cabaré Individual

7 Celia 31 años Colombiana Separada 1 Calles Individual

8 Eloísa 23 años Colombiana Soltera 0 Calles Individual

9 Gabriela 56 años Chilena Soltera 1 Casa de citas Individual

10 Ángela 23 años Peruana Soltera 1 Casa de citas Grupal

11 Elena 34 años Colombiana Separada 2 Calles Individual

12 Silvia 19 años Peruana Soltera 0 Casa de citas Individual

13 Amelia 43 años Ecuatoriana Separada 3 Cabaré Individual

14 Gertrudis 68 años Chilena Separada 9 Jubilada Individual

Fuente: Elaboración propia.

La información producida mediante las observacio-
nes y el acompañamiento cotidiano fue registrada 
en diarios de campo, mientras que las entrevistas 
fueron grabadas y transcritas. Este material fue in-
corporado en una unidad hermenéutica en el pro-
grama Atlas Ti y sistematizado a través del análisis de 
contenido categorial temático (Vásquez, 1994). Este 
tipo de análisis comenzó por la descomposición del 
texto en unidades de registro, para posteriormente 
aglutinarlas de acuerdo con similitudes que existen 
entre ellas y en función de los objetivos de la inves-
tigación. El análisis de los textos y su articulación 
obedecen a la perspectiva etnometodológica, que 
homologa el conocimiento científico con el conoci-
miento del sentido común, problematiza el paradig-
ma estructural-funcionalista parsoniano y revaloriza 
el enfoque microsociológico a través del análisis de 
la vida cotidiana, una herencia de los estudios feno-
menológicos de Schutz (Martínez-Guzmán, Stecher 
e Íñiguez-Rueda, 2016). 5

5		 Para cuidar el anonimato de estas mujeres y la confiden-
cialidad de sus experiencias, las hemos bautizado con 
nombres de mujeres que han dejado huella en la historia 
de la humanidad.

Hablan de ellas

Un importante volumen de literatura se ha pro-
ducido sobre la prostitución y el trabajo sexual en 
las últimas décadas, un campo singularizado por la 
diversidad de posiciones, especialmente al interior 
de las perspectivas feministas. Sin embargo, los pri-
meros estudios en este ámbito fueron realizados por 
la medicina higienista en Europa en la primera mi-
tad del siglo XIX. Así, a partir del estudio llevado a 
cabo por el francés Parent-Duchâtelet se constituyó 
epidemiológicamente a la prostituta como objeto 
de estudio (Morcillo, 2015). Estas investigaciones 
promocionaron la imagen de la “prostituta” como 
la encarnación simbólica y manifiesta de la degene-
ración moral, una amenaza biológica y responsable 
del desorden público (Corbin, 1988), e influyeron 
en las regulaciones estatales impulsadas en Europa y 
América del Sur para el control de la prostitución en 
la segunda mitad de ese mismo siglo. 

Del mismo modo, este discurso masculino de la pros-
titución en los campos de la ciencia, como categori-
zamos a los estudios que han definido a estas actoras 
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sociales como foco de enfermedades de transcen-
dencia sanitaria y social, impactó en las primeras 
investigaciones realizadas en Chile. Los médicos hi-
gienistas de esa época se preocuparon de la profilaxis 
de las prostitutas y de las casas de lenocinio para el 
control de las enfermedades venéreas, definiendo 
la prostitución como un mal inevitable y desde y 
para el servicio de los hombres (Allende, 1875; Dá-
vila, 1875; Maira, 1887; Prunés, 1919, 1926). Esta 
orientación se asemeja a la función social que le ad-
judicaba Parent-Duchâtelet a estas prácticas.

La llegada de la penicilina en la década de 1940 
posibilitó un mejor control de las enfermedades 
venéreas y que la prostitución comenzase a dismi-
nuir su protagonismo en el debate público (Gálvez 
Comandini, 2017). Sin embargo, las investigaciones 
nuevamente situarán a estas mujeres como foco de 
estudio y campañas de prevención del Virus de In-
munodeficiencia Humana (VIH) hacia finales de los 
años ochenta del siglo pasado (Quero et al., 1989; 
Damacena, Szwarcwald y Borges de Souza Junior, 
2014; Bailey y Figueroa, 2018). Ahí se actualiza este 
discurso masculino de la ciencia al promoverla nue-
vamente como un vector de contagio hacia el resto 
de la sociedad. Tal como advierte Pheterson (2000), 
en estos estudios se han producido conclusiones so-
bre las trabajadoras del sexo a partir de muestras que 
no necesariamente representan a este colectivo.

Del mismo modo, ha continuado el discurso sani-
tario que vincula a estas actoras sociales con enfer-
medades venéreas a través de su definición como 
colectivo con conductas de riesgo (Maggi, Rodrí-
guez y Suárez, 1986; del Romero, Castro, Martín, 
Escribano y Prieto, 2004; Valencia Jiménez, Cataño 
Vergara y Fadul Torres, 2011). En esta misma línea, 
se sitúan las investigaciones que relacionan la prosti-
tución con otras variables, como uso y abuso de dro-
gas (Gaines et al., 2015; Bazzi et al., 2016; Burgos 
et al., 2016); alcoholismo (Morris et al., 2011; Sem-
ple et al., 2016); cuidado de salud sexual con pare-
jas comerciales o estables (Robertson et  al., 2014; 
Ulibarri et  al., 2015); drogas y aborto espontáneo 
(McDougal et al., 2013). Estas investigaciones han 
renovado el discurso masculino de la prostitución 
en los campos de la ciencia del siglo XIX al asociar 
constantemente a las trabajadoras sexuales con con-
ductas catalogadas como “desviadas” en el ámbito 

de la salud, lo que ha contribuido a la estigmatiza-
ción de este trabajo y a la sospecha constante de sus 
prácticas, sin considerar en sus análisis los factores 
estructurales o el contexto social. Sin embargo, es 
importante señalar que se han generado discusiones 
en el campo sanitario en las primeras décadas del 
presente siglo, principalmente en el papel que se les 
adjudica a las trabajadoras sexuales en el contagio 
del VIH. Sin ir más lejos, en Chile se han realizado 
estudios que desmitifican el rol de las trabajadoras 
sexuales en su propagación al mostrar el alto uso del 
preservativo en comparación con la mayoría de la 
población y las bajas tasas de contagio de VIH (Ba-
rrientos, Bozon, Ortiz y Arredondo, 2007; Carvajal, 
Stuardo, Manríquez, Belmar y Folch, 2017).

Paralelamente, y en tensión con el discurso mascu-
lino, se han desarrollado las perspectivas feministas. 
De hecho, la perspectiva abolicionista fundada por 
Josephine Butler en Inglaterra en el último cuarto 
del siglo XIX nace como protesta contra el excesivo 
control sanitario al que las prostitutas eran someti-
das por parte del Estado, a la doble moral y la forma 
más clara de dominación sexual (De Miguel y Palo-
mo, 2011). Éste se constituyó en una de las primeras 
expresiones del feminismo anglosajón, incluyéndose 
como parte del movimiento sufragista y la primera 
ola feminista (Walkowitz, 1991).

Sin embargo, desde los primeros años de la segunda 
ola feminista se han producido diferencias impor-
tantes dentro del movimiento respecto a la con-
ceptualización de la prostitución o trabajo sexual 
(Lamas, 2016), que están marcadas por confronta-
ciones teóricas, éticas y políticas respecto al carácter 
liberador u opresor de las prácticas sexuales. Si bien 
hay una multiplicidad de posiciones respecto de esta 
actividad, todas se mueven entre dos perspectivas: 
por una parte, las feministas abolicionistas de la 
prostitución y, por otra, las feministas pro derechos 
del trabajo sexual.

Las posturas abolicionistas sitúan la prostitución 
como “parte integral del capitalismo patriarcal” (Pa-
teman, 1995, p. 260) y la definen como una explo-
tación de tipo sexual que ha sido determinante en 
la reproducción y mantenimiento de las jerarquías 
de género, pero sobre todo representa un atentado 
a la dignidad de estas mujeres (Barry, 1988; Jeffreys, 
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2011; Gimeno, 2012). Además, señalan como cul-
pables de este sometimiento a los clientes, los inter-
mediarios y el Estado, todos los cuales han naturali-
zado este privilegio patriarcal (De Miguel Álvarez y 
Palomo Cerdeño, 2011), problematizando, de esta 
manera, la libre elección de las prostitutas.

Las feministas proderechos les critican a las abolicio-
nistas que responsabilizar a otros sobre la situación 
laboral de estas mujeres implica situarlas como víc-
timas de sus circunstancias y restarles agencia a la 
hora de decidir. A diferencia del discurso masculino 
de la prostitución en los campos de la ciencia, que 
las apuntaba como únicas culpables. Por su parte las 
abolicionistas contraargumentan que la postura de 
las feministas pro derechos sobre el consentimiento 
ha excluido del análisis las implicancias de la jerar-
quización del sistema patriarcal, las desigualdades 
económicas, como también el vínculo entre prosti-
tución y sistema neoliberal (Cobo, 2016).

Precisamente, esta vinculación ha sido parte del 
debate de los últimos años. Arguyen que la nueva 
ideología del libre mercado ha disfrazado la libertad 
sexual para situar la prostitución como un trabajo 
legítimo, y le ha proporcionado a la industria del 
sexo un estatus al igual que cualquier otro merca-
do (Jeffreys, 2011). Mientras, critican las posturas 
proderechos que, en su posición de defensa de los 
derechos de las prostitutas, no han cuestionado el 
libre acceso a las mujeres. Esta perspectiva sí lo hace 
al problematizar la cultura que conforma la indus-
tria del sexo y la legitimación de los prostituidores 
–como llama a los demandantes de sexo comercial– 
a satisfacer sus deseos sexuales a través de la compra 
de “cuerpos desnudos, en fila, sin nombre, a dispo-
sición de quien tenga dinero para pagarlos” (De Mi-
guel Álvarez, 2015, p. 58).

No nos cabe duda de que la prosa directa y gráfica 
utilizada por las feministas abolicionistas facilita la 
estimulación de imágenes y refuerza la concepción 
de las “mujeres prostituidas”. Sin embargo, también 
en esta tarea encasilla la prostitución y a la mujer que 
la ejerce en función solo del acto sexual, reifica las 
imágenes respecto a las profesionales del sexo como 
esclavas sexuales y refuerza patrones genéricos –hom-
bres potentes, mujeres sumisas– en lugar de trans-
formarlos. Homogeneización que podría entenderse 

en función de la visión esencialista que tienen de la 
sexualidad (Sanders, O’Neill y Pitcher, 2009).

Ahora bien, la perspectiva abolicionista no solo 
denuncia las causas y consecuencias de la prostitu-
ción, sino que demanda la implementación de un 
modelo jurídico que suprima la industria del sexo, 
que condene la vulneración de los derechos de la 
persona prostituida y sancione penalmente a los 
que se benefician de la prostitución de otra persona, 
independientemente que medie o no su consenti-
miento (Carracedo Bullido, 2010). Sin embargo, en 
esta cruzada establece una relación estrecha entre la 
prostitución y “trata de personas” con fines de ex-
plotación sexual. Como nos plantea Beatriz Gimeno 
(2012), que se trate de un efecto de la dominación 
en el orden del género imposibilita que sea una acti-
vidad consentida y menos todavía un trabajo.

Por su parte, las perspectivas proderechos señalan 
que la relación que establecen autoridades, organi-
zaciones y abolicionistas entre prostitución y trata 
simplifica la pluralidad de situaciones de las perso-
nas que integran las redes migratorias y que viven 
del trabajo sexual (Agustín, 2005). Con esto no se 
desestima la existencia de redes de tráfico de perso-
nas para explotación en diversos ámbitos y no solo 
en el sexual, sino que se critica que la concepción de 
la prostituta como víctima pone importantes difi-
cultades a la definición de la prostitución como un 
trabajo (Doezema, 2004).

Además, el escaso consenso entre los diversos actores 
y actoras sociales acerca de la definición de tráfico 
de personas y vulneración de derechos dificulta la 
producción de conocimiento sobre este tema (Pis-
citelli, 2011). Precisamente, la relación intrínseca 
entre prostitución y trata trae consigo una serie de 
objeciones epistémicas vinculadas a la negación de la 
voz de las mujeres organizadas en busca del recono-
cimiento de su trabajo (Daich y Varela, 2014); a la 
homogeneización de cualquier mujer como víctima 
de la prostitución para no responsabilizarla del in-
adecuado uso de sus cuerpos (Maqueda, 2017) y la 
negación de proyectos migratorios que sí se relacio-
nen con el trabajo sexual (Agustín, 2005).

Las perspectivas feministas proderechos del trabajo 
sexual critican que las abolicionistas no reconocen 
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los matices y complejidades de esta actividad. Como 
plantea Marta Lamas (2016), “más que un claro 
contraste entre trabajo libre y trabajo forzado, lo que 
existe es un continuum de relativa libertad y relativa 
coerción” (p. 24). En este sentido, las investigacio-
nes no desconocen las características y las posibili-
dades del contexto de desigualdades en el que estas 
mujeres viven y cómo condicionan sus opciones la-
borales (Pheterson, 2000; Juliano, 2005). Tal como 
señalamos anteriormente, tampoco se desconoce la 
existencia de redes de trata y tráfico de mujeres con 
fines de explotación sexual, entre otras formas. Sin 
embargo, del mismo modo que se consideran estos 
elementos, se debe incluir la agencia de las trabaja-
doras sexuales en el análisis.

Es importante recordar que estas mujeres fueron las 
que confrontaron a las feministas para interpelarlas 
porque definían la prostitución únicamente como 
una forma de opresión, a las prostitutas como víc-
timas y por excluir sus voces en la invención de la 
nueva mujer en los debates de la segunda ola (Leigh, 
1997). Fueron estas confrontaciones las que permi-
tieron el desarrollo de alianzas entre un sector del fe-
minismo y organizaciones de trabajadoras sexuales,6 
facilitando otras maneras de comprender las prácti-
cas profesionales del sexo, como “un asunto público, 
materia de empleo y lucha por la emancipación, lo 
que marca una separación radical de las ideologías 
dominantes que establecen que la prostitución es un 

6		 En 1974 se creó COYOTE, un movimiento para 
reivindicar los derechos de las trabajadoras sexua-
les en San Francisco. Les siguió con un objetivo si-
milar Prostitutes of New York (PONY). En 1975, 
un grupo de 150 prostitutas ocuparon una iglesia 
en Lyon, para protestar por la inacción de la poli-
cía francesa ante asesinatos de sus compañeras. En 
1985 se desarrolló el primer Congreso Mundial 
para el Derecho de las Prostitutas. Hetaira se creó 
1995 para defender los derechos de las trabajado-
ras sexuales en Madrid. En nuestro continente, 
fue en 1997 que se fundó la Red de Trabajadoras 
Sexuales de Latinoamérica y el Caribe, compuesta 
por organizaciones de 14 países que sigue la línea 
de reivindicación de derechos laborales. En Chi-
le, nace la Asociación Pro-Derechos de la Mujer 
(APRODEM) en 1993, que derivó el año 1998 en 
la Fundación Margen, que funciona hasta la ac-
tualidad.

tema de justicia criminal, salud pública y/o reforma 
social” (Pheterson, 2000, p. 13).

A partir de estas alianzas es que las investigaciones se 
han preocupado de visibilizar las instituciones socia-
les y grupos de interés organizados que se oponen al 
reconocimiento del trabajo sexual y que intensifican 
su estigmatización (Weitzer, 2017). Otra crítica a las 
perspectivas abolicionistas es cómo la forma en que 
el modelo jurídico que promueven ha contribuido 
a la criminalización y marginalización de las traba-
jadoras sexuales (Villacampa, 2012; Villacampa y 
Torres, 2013; Daich y Varela, 2014). En esta línea 
se plantean frente al estigma de puta, que se asocia 
a las consecuencias de la desobediencia de las traba-
jadoras sexuales o cualquier mujer hacia las normas 
sociales que han establecido las instituciones sociales 
(Pheterson, 2000; Garaizabal, 2007). Este enfoque 
permite que se centre el análisis en los efectos del 
trabajo sexual, definiéndolo como un “prisma” que 
afecta todos los ámbitos de la vida de estas mujeres, 
como resultado de la normatividad de género hege-
mónico.

Considerando el contexto de nuestro estudio, es re-
levante señalar que el campo de la investigación del 
trabajo sexual es incipiente en Chile. A diferencia 
de lo que ocurre al otro lado de la cordillera de los 
Andes, las producciones argentinas o brasileñas han 
constituido un complejo y denso debate académico 
y activista sobre la prostitución y/o el trabajo sexual 
(Piscitelli, 2014, Leite, Murray y Lenz, 2015; Mor-
cillo, 2016; Daich, 2017). Las publicaciones de los 
últimos años en Chile se han interesado en explorar 
y tipificar los escenarios del trabajo sexual (Belmar 
et al., 2018); tal como señalamos anteriormente a 
propósito de contribuir a deconstruir estereotipos, 
han estudiado la prevalencia del VIH en estas tra-
bajadoras (Carvajal et al., 2017) y el cuidado de su 
salud sexual (Ramírez et  al., 2017). También han 
analizado los efectos del discurso jurídico en el 
control social de las prácticas profesionales del sexo 
en el período de las primeras regulaciones (Gálvez 
Comandini, 2014, 2017) y en la definición de esta 
actividad y de las mujeres que lo ejercen en distintos 
períodos históricos (Espinoza-Ibacache e Íñiguez-
Rueda, 2017, 2018). Y particularmente, en el norte 
chileno se han analizado los efectos de las trabaja-
doras sexuales afrocolombianas en las relaciones de 



Vidas vivibles: reivindicación del trabajo sexual en sus escenarios sociales de Iquique

371
Nº 65 / 2020, pp. 363-384
estudios atacameños

Arqueología y Antropología Surandinas

género en ciudades mineras con un contexto histó-
rico de mercado del sexo (Pavez, 2016).

En esta confluencia de perspectivas acerca de esta 
actividad, continúan presentes concepciones que 
establecen la categoría “prostituta” como una iden-
tidad prefijada, invisibilizándose estructuras so-
ciales, normas y relaciones de poder (Pheterson, 
2000). Y así como se invisibiliza, se juzga a las que 
ejercen esta actividad, lo que resulta paradójico 
pues en el trabajo sexual se realizan dos actividades 
que son legitimadas en las sociedades capitalistas: 
un intercambio comercial y una relación sexual en-
tre personas adultas y frecuentemente heterosexua-
les (Osborne, 2004).

Si bien, tal y como señalamos, solo en los últimos 
años se ha considerado como una categoría ocupa-
cional, se siguen buscando explicaciones que res-
pondan a por qué ciertas mujeres se dedican a esta 
actividad y no otra. Tales demandas no son realiza-
das a otros oficios precarizados o extenuantes como 
pueden ser el trabajo doméstico o las faenas agríco-
las de temporada, y que responden a cánones hege-
mónicos establecidos respecto a la performatividad 
de género en el sentido de Butler (2002), enmarca-
dos en una relación de poder que las definen en un 
sentido específico y a menudo binario.

Del mismo modo, coincidimos con las trabajadoras 
sexuales en que su voz está poco visibilizada. Asi-
mismo, estamos de acuerdo en que las instituciones 
estatales, académicas e incluso cierto sector del fe-
minismo han potenciado su estigmatización y han 
participado directa o indirectamente en su control 
(Pheterson, 2000). Sin embargo, como investigado-
ras somos parte de las ‘instituciones’ que han produ-
cido un conocimiento estigmatizante sobre ellas. Por 
lo mismo, nos parece necesario contribuir en la pro-
ducción de un conocimiento que complejice la com-
prensión de esta realidad, que deconstruya estereo-
tipos y que amplíe la inteligibilidad de su quehacer.

Las condiciones del trabajo sexual en 
Iquique

Al pasar el custodiado ingreso de este cabaré ubica-
do en el centro de Iquique, las tenues luces amarillas 

y rojas que lo iluminan no permiten ver a primera 
vista que hay dos pisos, que en la planta de arriba 
se encuentran algunas mujeres compartiendo unas 
bebidas junto a clientes, mientras en la planta baja 
están sus compañeras conversando junto a la puer-
ta, otras con el administrador en el bar o sentadas 
alrededor de una mesa mirando el móvil, todas a la 
espera de los próximos acompañantes ocasionales.

Iquique es una ciudad-puerto que se sitúa en la re-
gión fronteriza de Tarapacá, en el norte de Chile, y 
donde habitan 319.289 personas (Instituto Nacio-
nal de Estadísticas, INE, 2017). Esta región se ha 
distinguido por ser un territorio de tránsito cons-
tante, el que se ha visto interrumpido por la Guerra 
del Pacífico a fines del siglo XIX y los procesos de 
chilenización en el período de posguerra durante las 
primeras décadas del XX (Tapia Ladino y Ramos 
Rodríguez, 2013). En efecto, la población migrante 
residente en la región durante el siglo recién pasado 
fue siempre mayor en términos proporcionales res-
pecto al porcentaje nacional (Tapia Ladino, 2012). 
Una tendencia que continuó en el último censo de 
población realizado en el año 2017 al alcanzar un 
13,9% de población migrante residente en la re-
gión, el mayor porcentaje de migrantes en una re-
gión a nivel nacional (INE, 2018). Si bien la llegada 
de estas inmigrantes se ha vinculado con el fomento 
de las prácticas profesionales del sexo, tanto la mi-
gración como el trabajo sexual han sido parte de la 
historia de la ciudad desde el período de la industria 
del salitre en el siglo XIX (Pavez, 2011).

La feminización de las migraciones es un fenóme-
no progresivo que se ha acentuado en las últimas 
décadas en la región (Leiva Gómez et  al., 2017). 
La incorporación laboral de estas mujeres –que fre-
cuentemente asumen como proveedoras de su hogar 
o ya son coproveedoras incluso antes de migrar– de-
penderá tanto de sus redes de apoyo (Tapia Ladino, 
2012), como del modo en que operen los distintos 
patrones de estratificación social de las migrantes en 
la sociedad de llegada, como por ejemplo su cate-
gorización racial o racialización (Mora, 2009). Una 
historia conocida para Amelia precisamente, esta 
ecuatoriana que trabaja hace un año en el cabaré, 
pero que en su pasado había vendido café como 
ambulante en Santiago y ejercido de camarera por 
unas horas en un restaurante en Iquique, entre otros 
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trabajos. Ella, al igual que muchas compañeras mi-
grantes, ejerció la maternidad de sus dos hijas que 
ahora son mayores de edad a distancia; sin embargo, 
cansada de esta dinámica, vive junto a su pequeña 
hija de cinco años en esta ciudad.

Trabaja sin contrato, pero debe cumplir una jornada 
laboral especificada por el administrador del local, 
vestir de una manera específica y solo si se presenta 
antes de las 10 de la mañana cobrará un “bono de 
asistencia”, al que no logrará acceder si su hija se 
duerme después de esa hora, pues no tiene quien se 
la cuide. Pero independientemente de su hora de lle-
gada, sí cobrará por las bebidas que comparta junto 
al cliente de turno y si presta algún servicio sexual en 
la habitación que le alquila el administrador.

El trabajo sexual no es ilegal en Chile. Se permite 
que las personas mayores de 18 años lo ejerzan de 
manera voluntaria. Se persigue a los intermediarios 
(Ley 19.927, art. 1º, de 2004) y se les solicitan vo-
luntariamente controles sanitarios a las personas 
que lo ejercen (Decreto 206/2007). Sin embargo, 
existen restricciones respecto a los espacios donde 
ejercerlo, pues desde 1931 el Código Sanitario pro-
híbe que personas trabajadoras sexuales se reúnan 
en prostíbulos, burdeles o casas de tolerancia (De-
creto con Fuerza de Ley 226, art. 73) y restringe 
que alquilen un recinto para dicho fin (Decreto 
891, art.15, de 1955). Estas normas y leyes que 
regulan las prácticas profesionales del sexo actúan 
como neutrales y objetivas, pero el discurso jurí-
dico genera un modelo de femineidad que sitúa a 
las prostitutas, a las mujeres que ejercen comercio 
sexual y a las trabajadoras sexuales en la línea de la 
anormalidad, y de esta forma definen una guía de 
comportamiento para el resto de las mujeres (Espi-
noza-Ibacache e Íñiguez-Rueda, 2017).

Los reglamentos no han terminado con la clausura 
de estos recintos, pues mientras el Estado ha mante-
nido el control también ha permitido solapadamen-
te su actividad (Gálvez Comandini, 2014). Nos lo 
advirtió Valentina al señalarnos que no tenía temor 
porque la policía se iba a “atender” en la casa donde 
vive y trabaja. Los historiadores han señalado que las 
formas en que se ejerce el trabajo sexual han cam-
biado a lo largo de los años en Chile. Disminuyeron 
el número de prostíbulos y asiladas, y paralelamente 

aumentaron otro tipo de oficios y negocios, como las 
bailarinas, “copetineras” o acompañantes de bebedo-
res solitarios en clubes nocturnos, burdeles, fuentes 
de soda, “café topless” (Salazar Vergara y Pinto Valle-
jos, 2002) como el cabaré en el que trabaja Amelia, 
espacios donde el trabajo sexual se ejerce encubier-
tamente.

La misma normativa de 1931 determinó que la úni-
ca forma legítima de ejercer el trabajo sexual era la 
callejera. A unas cuadras al este del cabaré donde 
trabaja Amelia nos encontramos a Celia, de 31 años 
y proveniente de Colombia, quien ejerce este tipo 
de trabajo sexual. Ella y sus compañeras sitúan sus 
“oficinas” –como llaman a sus sitios de trabajo en 
tono festivo– en una pequeña punta de diamante 
iluminada frente al portal de una empresa y que es-
tas mujeres ocupan en horario nocturno. En el resto 
de estas calles hay residencias.

Son mujeres de distintas nacionalidades, en mayor 
número afrocolombianas, unas cuantas chilenas 
y alguna que otra mujer de otro país de la región 
sudamericana. Ellas visten de manera ‘informal’ 
para el imaginario de este contexto social: zapatos 
bajos, pantalones vaqueros o faldas cortas y algo de 
maquillaje; sus apariencias no son distintas al resto 
de las mujeres que habitan la ciudad. Las intersec-
cionalidades de las distintas formas de clasificación 
social que nos han planteado las feministas negras 
(Crenshaw, 1989; Hill Collins y Bilge, 2016) –en 
este caso– como el género, sexualidad, raza y nación 
operan en la producción y reproducción de desigual-
dades sociales en la experiencia laboral y migratoria 
de estas mujeres. Se materializan en las posibilida-
des laborales y relaciones sociales que se producen 
en los espacios cotidianos, como nos relata Juana, 
colombiana de 20 años. Insertarse en las calles para 
ejercer el trabajo sexual implica reglas que cumplir: 
“Las niñas que llegan ahí, es porque vienen invitadas. 
Si yo ya llevo tiempo y voy a llevar a una, claro que sí 
la aceptan porque ya tengo tiempo, pero si no tengo el 
tiempo a mí me sacan altiro [de inmediato]” (entre-
vista individual). Mas no cualquiera puede invitar, 
las compañeras deben reconocerla y para ello nece-
sitan antigüedad. Juana fue invitada por una amiga 
que cumplió con el requisito y ella –unos meses des-
pués– también llevó a alguien a trabajar allí.
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A pesar de que las trabajadoras sexuales chilenas se 
han establecido por estos barrios durante años, los 
residentes protestaron con la llegada de las profesio-
nales del sexo afrocolombianas, acusándolas de esti-
mular el desorden público y la violencia en el sector 
(Oñate Rojas, 2013). En “defensa” de su barrio col-
garon un cartel en una de las esquinas donde traba-
jan estas mujeres, que decía “Iquiqueños arriba la 
frente, no más prostitución, recuperemos nuestros 
barrios”, utilizando una de las estrofas del himno de 
la ciudad y las siluetas de una pareja heterosexual 
junto a un niño tomados de las manos como fondo. 
Este cartel ya no está. Lo que sí quedó fue la orde-
nanza promulgada por la administración local que 
estipula una zonificación para esta actividad en un 
sector específico de la periferia de la ciudad (Ilustre 
Municipalidad de Iquique, 2013); restricción que se 
ampara en un decreto establecido en el siglo XIX que 
permite que las municipalidades ordenen su espacio 
público sobre la base de la defensa de la moral y las 
buenas costumbres (Ministerio del Interior, 1891). 
Tal como señala Pavez, en función de la llegada de 
estas migrantes se elabora “una imagen de descon-
trol de una feminidad desconocida, una feminidad 
negra y libidinal de la cual se conocen los efectos 
sobre la masculinidad, efectos que producen temor 
y también violencia” (2016, p. 26), configurándose 
como una amenaza para las familias nacionales.

Celia sabe de la ordenanza municipal, no obstan-
te, continúa trabajando en la misma esquina todas 
las noches que estima conveniente. Transitan cons-
tantemente las patrullas de la policía civil, la policía 
uniformada y de la seguridad ciudadana (munici-
pal) por estas calles; ella y sus compañeras migran-
tes corren a esconderse, pero hubo veces en que 
aparecieron de improviso y terminaron detenidas y 
durmiendo en el calabozo con una multa por pagar. 
Nos relatan que la mayoría está sancionada y más 
de alguna con reclusión nocturna porque no podía 
pagar de otra forma. Así, las experiencias en sus es-
cenarios laborales son distintas dependiendo de la 
raza y nación de las trabajadoras sexuales. En efecto, 
estas clasificaciones sociales producen interseccio-
nalmente peores formas de opresión y agudizan las 
condiciones de desigualdad social.

La persecución policial es una condicionante del 
contexto de las compañeras afrodescendientes, pues 

las chilenas no relatan corridas o arrestos, son menos 
las que están en las calles y por sus características 
físicas y conocimiento del territorio les es más fácil 
librarse de las fuerzas del orden. La implementación 
de la ordenanza municipal ha recaído principalmen-
te en las trabajadoras sexuales migrantes, lo que da 
cuenta de los procesos de racismo de la sociedad chi-
lena. Son procesos raciales que no son nuevos y que 
tampoco son parte de una coyuntura migratoria, 
sino que sus raíces deben buscarse en la constitución 
del Estado chileno y están anclados en su historia 
colonial (Tijoux y Córdova Rivera, 2015).

Las trabajadoras sexuales migrantes manifiestan que 
esta discriminación no la viven únicamente en estas 
calles, sino también en el costo de los lugares dis-
ponibles para alquilar, los trabajos a los que pueden 
optar o en la convivencia cotidiana, situaciones que 
han operado desde antes o incluso han incidido en 
la elección de esta actividad. Así nos señala Eloísa, 
que proviene de Colombia, tiene 23 años y una hija 
pequeña al cuidado de su madre en su país de ori-
gen: “Una tiene que tratar de ahorrar rápido, por sus 
hijos, por sus necesidades, igual no tenemos la posibili-
dad de trabajar en otra parte, porque estamos irregula-
res también” (entrevista individual).

Estábamos junto a ella y a Juana en una de las esqui-
nas, cuando vemos que una mujer que pasa junto 
a nosotras frunce el ceño y arroja una mirada que 
cubre de pies a cabeza a las trabajadoras sexuales. En 
ese momento Juana interrumpe nuestra conversa-
ción como si depositara toda su energía en enfrentar 
su mirada. Carla Corso, trabajadora sexual y activis-
ta, lo señala: “No se decide un día hacer la calle y se 
pone en una esquina: se va de a poco […] tampoco es 
fácil ponerte enseguida en medio de la calle: te expones 
a los ojos de todos, no sólo de los clientes sino también a 
los ojos de las mujeres, de los niños, de todos” (Corso y 
Landi, 2000, pp. 96-97).

También hacen lo mismo los hombres que transi-
tan por estas calles. Algunos sin interés en contratar 
sus servicios, al llegar a las “oficinas” disminuyen la 
velocidad para descalificarlas o incluso escupirlas. 
Estas acciones muestran la norma moral de un or-
den que juzga las prácticas sexuales de estas mujeres 
como poco convencionales porque instrumentali-
zan su sexualidad –de manera no monógama– para 
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sustentarse económicamente. Así, las prácticas de 
control social de las y los transeúntes (Foucault, 
1996) y del Estado deslegitiman y criminalizan el 
ejercicio del trabajo sexual, lo que implica situar a 
las mujeres que lo ejercen como transgresoras del 
orden moral, sanitario y social (Espinoza-Ibacache 
e Íñiguez-Rueda, 2017).

En este vaivén, las trabajadoras sexuales de los dis-
tintos escenarios transgreden constantemente las 
regulaciones. Sus efectos son parte de las normas 
en uso e integran los procedimientos propios de 
su actividad. Es decir, y como en un doble sentido, 
las normas jurídicas, sociales y morales intervienen 
en su cotidiano –como también se instalan en el 
nuestro– y al mismo tiempo estas actoras sociales se 
adaptan, racionalizan y se ajustan a ellas, justamente 
porque las normas no hablan por sí mismas sino que 
lo hacen en conexión con su contexto (Wolf, 1982). 
En función de esta capacidad, fijaremos nuestro 
interés en la inteligibilidad del trabajo sexual. Para 
ello, señalaremos la organización de su trabajo y lue-
go continuaremos centrándonos en las acciones que 
implican las prácticas profesionales del sexo.

Organización del trabajo

Gabriela es chilena y ha ejercido 28 de sus 56 años 
–la mitad de su vida– en distintos escenarios del tra-
bajo sexual en Iquique: clubes nocturnos, calles y ca-
sas de citas. En una de estas últimas es donde recibe 
actualmente a sus “amigos”, como gusta llamarlos. 
Su jornada laboral comienza a las tres de la tarde si 
no recibe algún llamado extraordinario por la ma-
ñana, como ocurrió en una de las oportunidades en 
que la acompañamos al médico.

Antes de ir al encuentro con su “amigo”, nos detu-
vimos a desayunar en el pequeño puesto de comida 
de doña Luisa donde diariamente y desde sus inicios 
doña Gabriela –como se llaman mutuamente– me-
rienda en las tardes. Está ubicado en la misma cua-
dra donde alquila la habitación para sus citas, el an-
tiguo “barrio rojo” en el centro de Iquique. Cuando 
nos acomodábamos en los asientos junto a la barra 
del stand, le pregunta: “¿Por qué llega a trabajar tan 
temprano?”, consulta que no espera respuesta, sino 
que sirve para manifestar el asombro de su llegada. 
Mientras Luisa prepara nuestra comida, hablan de 

su ida al médico, de los perros y los gatos, cuando 
llega otro parroquiano, también sorprendido por su 
presencia. Las interrumpe e interpela nuevamente. 
Esta vez ella sí responde: “Entré a trabajar tempra-
no” y continúan hablando sobre la hermana –que 
trabaja en el mismo lugar que Gabriela–, los perros 
y los gatos.

Su trabajo se integra a la cotidianeidad del peque-
ño puesto de comida; sus vecinos y vecinas asumen 
su actividad como una ocupación retribuida. Entre 
ellos y ellas se conocen sus jornadas laborales y los 
aspectos de la vida que se permiten compartir en es-
tos espacios públicos. Saben que llega regularmente 
al mediodía a la casa de Manuela porque, además de 
arrendarle, la provee de comida. Saben que, como 
un rito, ella abre la puerta de la casa y luego de repo-
sar, en el comedor que está frente a la entrada espera 
sentada algún “amigo” mientras ve las telenovelas 
que emiten los canales nacionales, y que, entre clien-
te y cliente, todas sus tardes se dirige a merendar 
donde Luisa; saben que termina su jornada laboral 
antes del anochecer o algo más tarde, dependiendo 
de si su hermana la acompaña.

Ahora bien, la organización del trabajo dependerá 
de las características de cada escenario de las prác-
ticas sexuales profesionales. Sin embargo, influye la 
presencia o ausencia de un empleador o empleadora, 
tal como nos advirtió anteriormente Amelia. A pesar 
de que los cabarés se distinguen por la informalidad 
contractual con la trabajadora sexual, el empleador 
o empleadora instaura ciertas obligaciones como un 
empleo asalariado dependiente al solicitarles una 
jornada laboral específica y tareas concretas que de-
terminarán su ingreso.

Tanto Gabriela como las trabajadoras que ejercen 
en las calles tienen mayor autonomía, y su jornada 
laboral es variable porque, “usted es su propia jefa, 
uno igual a eso se acostumbra, ¿no? Que no tiene na-
die que lo mande, que si usted quiere va, que si usted 
no quiere no va, usted hace lo que quiera” (entrevista 
individual), como señala Eloísa. Así, la ausencia de 
un empleador que reglamente sus acciones permite 
la autogestión y organización de su espacio laboral 
de acuerdo a normas propias y las aprendidas en el 
entorno.
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Clara, que nació hace 31 años en Iquique, tiene 
como norma la atención de clientes que no estén en 
ningún grado alterados de conciencia, lo que tras-
ciende en el establecimiento de su jornada laboral: 
“Yo trabajo hasta cierta hora, hasta una hora pruden-
te que hay gente que anda conscientemente, porque ya 
después de las doce ya no andan sanos, andan toma-
dos, drogados, no sé poh” (entrevista individual). Así 
busca evitar posibles encuentros (o desencuentros) 
laborales que alteren su escenario cotidiano. Otras 
compañeras establecen su horario de acuerdo con 
los servicios realizados, a sus ganancias o si deben 
reunir dinero para una fecha para ellas importante. 

Esto difiere de lo que ocurre en los cabarés y clubes 
nocturnos que tienen un horario establecido y don-
de el alcohol juega un rol protagónico en su organi-
zación laboral. Allí, las trabajadoras comparten con 
sus clientes: compañeros de trabajo que celebran 
haber alcanzado una meta, amigos que despiden a 
un soltero, amigos que van porque sí y uno que otro 
hombre solitario. Entre el volumen alto de la música 
y las luces bajas: “uno ahí baila, toma, uno se alza 
el vestido, se le sienta en las piernas para sacar más 
tragos, tragos, tragos, tragos” (entrevista individual), 
nos cuenta Violeta, chilena de 33 años. Vemos a 
una pareja tomándose la pista de baile. El hombre, 
de unos 30 años, siguiendo el ritmo de la música 
mantiene las manos en las caderas de Ángela, una 
trabajadora del cabaré que proviene de Costa Rica. 
Mientras bailan, ella, haciendo un paso, se da vuelta 
y queda de espaldas a su bailarín, pero sin alejarse de 
su cuerpo; él sigue con las manos en sus caderas y 
hablándole al oído, ambos sonríen.

Ellos hablan, ellas escuchan, permiten que las aca-
ricien y sin dejar de mirarlos sonríen ante los co-
mentarios del acompañante ocasional. Como si es-
tuviesen en una obra de teatro, actúan haciéndoles 
creer que su conversación es interesante, que los 
comprenden y que están siendo seducidas por ellos, 
como escuchamos en una de las observaciones en 
un cabaré. Su principal empresa se basa en mante-
ner la aparente simetría en una relación tensionada 
por una constante pugna de poder, en la que la tra-
bajadora utiliza sus habilidades cognitivas, sociales 
y físicas para aumentar la venta de bebidas y servi-
cios sexuales en el menor tiempo posible, mientras 
que los clientes buscan su satisfacción en la aparente 

implicación física y emocional de ellas. Violeta no 
solo tiene una relación contractual con el adminis-
trador del club nocturno o cabaré, sino que se inclu-
ye en una tríada en la que ella debe lidiar también 
con el acompañante sexual de turno.

Al final de la jornada, ella y sus compañeras, cansa-
das, contarán las fichas de las bebidas para su pago 
diario. Al cansancio que podría sentir por ejemplo 
una vendedora, diseñadora o abogada, debemos su-
marle el deterioro físico debido al consumo excesi-
vo de alcohol como parte de una labor exitosa. Eso 
no quiere decir que a las mujeres que trabajan en 
los cabarés les dificulte esta dinámica laboral, como 
nos advierte Violeta, que a pesar de haber acordado 
con su pareja dejar el ambiente volvió unos meses 
después porque le gustan “las luces, el contacto con 
las personas, me divierto sirviendo tragos” (entrevista 
individual).

Sin embargo, ha conducido a algunas mujeres a bus-
car otros espacios de trabajo para evitar esta impo-
sición en su cotidianeidad laboral, tal como Celia 
nos explicó: “En la schopería [negocio donde venden 
mayoritariamente cerveza de barril] me hacían tomar 
tragos con los hombres porque te pagan por tomar, y a 
mí me gusta tomar cuando yo quiero y no cuando los 
hombres quieren” (entrevista individual). Ya sea por 
la obligación de la bebida, por sus consecuencias or-
gánicas o familiares, como relatan las compañeras de 
Celia, estas mujeres abandonan el cabaré o la schope-
ría para trabajar en la calle.

El trabajo en la calle tiene otro tipo de dificultades 
que precarizan la organización de sus prácticas pro-
fesionales del sexo; “es una cosa por otra”, continúa 
Celia. La exposición y el juzgamiento público, la 
persecución policial y la inseguridad de las calles son 
variables analizadas y comparadas con las caracte-
rísticas del espacio laboral que se abandona. Deten-
gámonos en este último factor, pues el cliente es el 
principal responsable de esta inseguridad.

Es recurrente escuchar en la calle que una compa-
ñera fue asaltada y abandonada por un cliente en la 
periferia, que otra fue golpeada, abusada y por ese 
motivo volvió a su país, o como nos describió Juana: 
“Algunas personas nos llevan a una parte y no a lo que 
vamos, hay algunos que no les gustan las negras, a otros 
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no le gusta por la forma en que hacemos el trabajo, en-
tonces intentan hacerle daño”. (entrevista individual). 
Abundan las historias de agresiones sexuales machis-
tas y/o racistas realizadas por sus clientes. Y la alar-
ma es permanente porque saben que estos episodios 
pueden repetirse y seguirán quedando impunes. ¿A 
quién reclamar sobre estas agresiones si el gobierno 
local expulsa a estas mujeres a la periferia sin ningún 
tipo de garantías, la fuerza policial las persigue y una 
parte de la ciudadanía las juzga?

Ellas inventan estrategias para dar sentido al mundo 
que las rodea. A menos que sea un pequeño servicio 
o cliente conocido. Elena –que proviene de Colom-
bia y tiene 34 años– no se sube a los autos porque 
ha escuchado historias, al igual que Juana. Acuerdan 
el encuentro en dos hoteles cercanos a sus “oficinas”, 
confían en que las cámaras de los recintos registra-
rán su ingreso y salida, así como de su compañero 
ocasional.

Entretanto Violeta o Amelia –que continúan traba-
jando en el cabaré– utilizan estrategias para amorti-
zar la dosis de alcohol, ya sea pagándole una propina 
al camarero para que le haga más suave el “combi-
nado”, o al cliente de turno “le digo: ‘es que está muy 
fuerte’, hielo bebida, hielo bebida, así, pero casi no 
tomo pa’ que mi hija no me huela a trago” (Amelia, 
entrevista individual). La membrecía de estas acto-
ras sociales –las mujeres que trabajan en cabaré, bur-
deles o en la calle– está en el acabado conocimiento 
de su contexto, en la implementación de estrategias 
que permitan mejorar la organización de su trabajo 
y estabilizar su escenario social. 

Trabajo: Prácticas profesionales del sexo

Esto es un trabajo porque es por plata, me 
cuido y mucho más que las mujeres que están 
afuera porque uso siempre condón. Por ejem-
plo, yo antes era pela’a [como se les dice pe-
yorativamente a las mujeres que tienen sexo 
con varias personas], me iba con cualquiera, 
no me cuidaba y tampoco cobraba. En cambio, 
aquí es más limpio que en cualquiera parte y 
cobro por lo que hago (Valentina, entrevista 
grupal). 

Intercambio económico-sexual, procedimiento 
asociado a cuidados de salud e infraestructura que 
condiciona un ejercicio adecuado de la actividad in-
tegran el accountability en el sentido de Garfinkel 
(1967), o sea, las acciones o elementos susceptibles 
de ser descritos, inteligibles y analizables por esta ac-
tora competente en su trabajo. Detengámonos en el 
continuo que Valentina usa para explicar la gestión 
de su sexualidad y que nos recuerda los plantea-
mientos de Paola Tabet (2012). Esta autora señala 
que no hay una división entre el matrimonio y las 
relaciones amorosas, por un lado, y la prostitución, 
por otra. Lo que hay es un continuo intercambio 
económico-sexual regido por un contrato, com-
pensación o retribución que puede variar desde el 
apellido, prestigio social o dinero; sin embargo, la 
diferencia es que en el matrimonio se incluyen otras 
prácticas, mientras que en la prostitución se supedi-
ta a lo sexual. En este sentido, Valentina transita esta 
línea continua de la relación social con los varones 
al establecer modos de hacer que transforman sus 
prácticas sexuales como fuerza productiva y en su 
trabajo.

Al igual que Valentina, Gabriela considera su activi-
dad como una ocupación retribuida. Tiene clientes 
pasajeros y frecuentes que se dividen entre cincuen-
tones y jubilados solteros, casados, separados o viu-
dos; los que se repiten una vez a la semana, una vez al 
mes; y están también los que llevan largos períodos: 
“¡De años!, casi del principio desde que yo comencé a 
trabajar. Años, muchos, ehhh la mayoría, por eso yo les 
tengo confianza” (entrevista individual). La constan-
cia de estos clientes –o “amigos” como les llama– es-
tablece otras prácticas que, sumadas al intercambio 
económico-sexual, transforman esta relación social 
e influyen en el tránsito de esta línea continua en el 
sentido de Tabet (2012). En función de lo que llama 
“amistad” es que recibe regalos, depósitos mensua-
les, invitaciones a comer o viajar y que ella retribuye 
con la aceptación de estas invitaciones, acompaña-
miento a visitas médicas e incluso pasando por alto 
el uso del preservativo, por ejemplo.

También Ángela en el burdel recibe clientes que 
vienen a visitarla una vez a la semana; del mismo 
modo, conoce a otros que asisten con la misma fre-
cuencia, pero van cambiando de trabajadora: “Esos 
pasan por todas” (entrevista grupal). Eso no quiere 
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decir que idealicen a sus clientes ni la actividad que 
realizan, como nos cuenta Elena: “Uyyyy, acostarse 
con gente, la desespascueca [refiriéndose al órgano se-
xual masculino] tiene todos los malos olores, a veces a 
uno no le gusta, pero la necesidad, es que a veces uno no 
está de genio para aguantarse a gente, uno a veces no se 
soporta al marido que uno tiene, menos para aguantar-
se esto” (entrevista individual).
 
Abundan relatos que dan cuenta de las dificultades 
del trabajo sexual; sin embargo, estos cambian cuan-
do comparan esta ocupación con otras opciones 
laborales en las que se han desempeñado y que les 
han implicado altos niveles de explotación, muchas 
horas de trabajo y bajos salarios. Nos los decía Ga-
briela cuando recordaba su primer y único trabajo 
como cuidadora de niños: “Esa fue la única vez que 
yo trabajé apatronada [pega con su puño en la mesa], 
dije nunca más en la vida seré yo que le dé los pulmones 
a ninguna mujer, así que nunca busqué un trabajo así 
en casa, ni haciendo aseo ni nada” (entrevista indivi-
dual). En este sentido, el trabajo sexual no se pre-
senta como la peor opción considerando el espectro 
de posibilidades laborales poco apreciadas con que 
cuentan las mujeres migrantes y/o de sectores menos 
favorecidos; la diferencia reside en que este está mal 
visto y mejor pagado (Juliano, 2004).

Estábamos sentadas junto a Gabriela en el comedor 
frente a la puerta de la casa donde alquila la habita-
ción, cuando vemos ingresar a uno de sus clientes 
frecuentes. Un hombre de unos 70 años que deja 
una estela de perfume a su paso y que, como si fuese 
perseguido por alguien, camina rápidamente y ca-
bizbajo el estrecho margen que hay entre esta puer-
ta y la que conduce a la habitación, no sin antes 
decirnos un casi inaudible “Buenas tardes”. En las 
calles, vemos transitar a hombres de distintas eda-
des conduciendo sus automóviles o caminando por 
las veredas. Estos posibles acompañantes sexuales 
temporales disminuyen el paso o la velocidad de sus 
autos al llegar a las “oficinas”, deteniéndose en algún 
lugar cercano donde se pierda la luz para guardar en 
algo su anonimato al momento de la negociación. 
La exposición pública intimida al cliente del trabajo 
sexual debido a su deslegitimación social; prefieren 
que se los identifique solo como hombres y no como 
clientes de una prostituta (Corso, 2004). 

Detenidas en la penumbra, de pie en la vereda o 
asomadas a la ventanilla del automóvil, abordan al 
posible cliente dejando solo unos centímetros de 
distancia con ellos. Observamos que sonríen, se 
alejan levemente y vuelven a aproximarse, como 
si tuviesen el control constante del espacio mutuo. 
En el intercambio, estas actoras sociales realizan la 
negociación sobre qué servicio prestará, las medidas 
de cuidado de su salud sexual, por cuánto tiempo, 
cuánto costará y dónde entregará el servicio. No de-
jan nada al azar. Sus conocimientos son fruto de los 
saberes prácticos adquiridos en la propia experiencia 
o compartidos por sus compañeras, como nos cuen-
ta Clara, quien despliega su capacitación laboral en 
la “oficina”: “No sabía lo que se hacía, y después le pre-
gunté qué es lo que se hacía, cuánto se cobraba, cómo se 
hacía, y así fui aprendiendo” (entrevista individual). 
Supo que la experiencia sexual previa permite una 
aproximación a este oficio, del mismo modo com-
prendió que las prácticas sexuales profesionales no 
se supeditan a la relación sexual, porque implica un 
servicio correspondiente a las dinámicas propias de 
cada escenario social, compromisos y condiciones 
de intercambio (Genera, 2011).

Rosa realiza ciertas prácticas sexuales con los clien-
tes, las que coinciden con aquellas que ofrecen algu-
nas compañeras de trabajo, pero no todas, pues la 
oferta es diversa. Así les señala a los clientes: “Uno 
le dice “normal”; entonces algunos dicen: “No, es que 
no sé qué”, empiezan que no…, y una le dice: “Si no 
le gusto así, pues busque en otra parte” (entrevista in-
dividual). La profesionalización de sus prácticas su-
pone una especialización vinculada con el tipo de 
servicio sexual que –en este caso– Rosa está dispues-
ta a realizar, el tiempo que otorga a cada cliente, el 
control de estos límites, la capacidad de interpretar 
los roles o fantasías que sus clientes demandan, y 
en este sentido, el intercambio sexual sería solo una 
parte del trabajo.

En este despliegue de saberes prácticos se incluyen 
estrategias para convencer al posible cliente sobre el 
valor del servicio sexual. Así y aun en la penumbra, 
estas actoras sociales deben idear estrategias para 
contrarrestar el regateo del precio que ellas esta-
blecen: “Algunas veces son más pesados, porque hay 
veces que ellos están pagando 20 mil pesos y quieren 
que les descontemos 5 mil, que quieren que lo dejemos 
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por quince” (entrevista individual), como nos relata 
Juana. Sin embargo, independiente de si rebajan o 
mantienen el valor de sus servicios, las condiciones 
de las prácticas sexuales profesionales se establecen 
antes y fuera del espacio donde se ejercerán.

Vemos que continuamente Clara, que comparte 
“oficina” con Juana, es llamada por conductores 
de taxis vacíos. Nos explica que son sus clientes 
frecuentes: “Llegan hartos taxistas porque igual yo a 
ellos les cobro más barato, no les cobro los 20 mil pesos 
porque a ellos tampoco les alcanza y son los que más 
vienen, dos veces a la semana” (entrevista individual). 
Ella rebaja el valor de su servicio para fomentar y 
fidelizar su demanda, como consecuencia del aná-
lisis del perfil económico de sus clientes, en el que 
incluye su situación financiera cuando nos dice que 
“tampoco les alcanza”.

Gabriela nos señala: “Me llevo más bien tratando con 
las personas mayores, mientras más viejito mejor por-
que lo cuenteo rapidito, así se van rápido” (entrevista 
individual). En este sentido, la profesionalización 
de sus prácticas sexuales se relaciona con la prefe-
rencia del grupo etario del que procede su cliente 
y las cualidades propias que facilitan su actividad. 
Lo señalaba Carla Corso: “[E]l verdadero salto a la 
profesionalidad se da cuando aprendes, claramente, 
cuáles son las relaciones que estás dispuesta a man-
tener, es decir, lo que quieres dar al cliente”(Corso y 
Landi, 2000, p. 110). En el caso de Gabriela, se re-
laciona con lograr el intercambio económico-sexual 
en un mínimo de tiempo, es decir, con la eficiencia 
del servicio.

Discusión y conclusiones 

Las investigaciones realizadas acerca del trabajo se-
xual se han interesado en problematizar las normas 
sociales, morales y políticas que constriñen esta 
actividad. En la búsqueda de dicha comprensión, 
frecuentemente se han establecido categorías y no-
ciones ajenas al contexto de las mujeres que ejercen 
esta actividad; o como dice María Dolores Juliano 
(2005) al referirse a las investigaciones acerca de 
estas actoras sociales, se “habla sobre ellas pero sin 
escucharlas” (p. 83).

En el intento de escucharlas, tensionar categorías 
que las definen como un problema y hacer inteli-
gible su actividad, en este artículo nos propusimos 
identificar las prácticas de reivindicación del trabajo 
sexual ejercido por mujeres en sus escenarios sociales 
de Iquique. A partir de los análisis realizados pode-
mos identificar tres tipos de prácticas de reivindica-
ción: las convenciones normativas, los métodos y las 
estrategias utilizadas por estas actoras sociales que 
permiten profesionalizar su ocupación laboral.

En este sentido, las convenciones normativas surgen 
a partir de la racionalización y adaptación a las nor-
mas sociales, jurídicas y morales instituidas alrede-
dor del trabajo sexual y establecen un ordenamiento 
propio de su escenario social. Estas convenciones se 
vinculan a la convivencia con las normas locales y 
nacionales acerca del ejercicio de su actividad, su 
justificación de la elección de este trabajo y no otro, 
o la conciliación de reglas para la organización de 
sus prácticas profesionales.

En cuanto a los métodos, los definimos como los 
procedimientos comunes y rutinarios que estas ac-
toras sociales utilizan en su cotidianeidad laboral y 
que organizan las acciones que conforman las prác-
ticas profesionales del sexo. El establecimiento de un 
horario habitual para ejercer su actividad, la nego-
ciación, el cuidado de su salud, los tipos de servicios 
que prestan son ejemplos de acciones cotidianas que 
por su regularidad conforman los métodos utili-
zados por las mujeres en el ejercicio de su trabajo. 
Mientras que las estrategias son acciones que buscan 
establecer la mejor manera de realizar su actividad 
o contrarrestar situaciones que dificultan su queha-
cer. La configuración de una relación frecuente o la 
elección de cierto tipo de cliente operan en el sen-
tido de la optimización de su actividad; entretanto 
la búsqueda de un lugar que permita resguardar su 
seguridad funciona como estrategia de afrontamien-
to de inconvenientes. Y si alguna de estas acciones 
soluciona la situación dificultosa, se instaura como 
un procedimiento común de su trabajo, como es el 
caso de la estrategia de seguridad.

Sin embargo, estas prácticas de reivindicación están 
lejos de actuar de manera uniforme y estática; más 
bien operan conforme de qué actoras sociales se tra-
te y según sus escenarios de trabajo. Es el caso de las 
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actoras sociales migrantes que deben racionalizar y 
adaptarse a normas sociales, jurídicas y morales dis-
criminatorias asociadas al hecho de ser mujer, negra, 
pobre y extranjera; normas que operan de manera 
diferente si trabaja en un burdel, cabaré o en la ca-
lle; normas que influyen en los métodos y estrategias 
elegidos en el ejercicio de sus prácticas profesiona-
les del sexo. En este sentido, la interseccionalidad 
(Crenshaw, 1989; Hill Collins y Bilge, 2016) nos 
permite argumentar de qué modo las múltiples cla-
sificaciones sociales históricamente situadas produ-
cen y reproducen relaciones de dominación, como 
también, el modo en que las desigualdades se entre-
cruzan, se solapan, e incluso se superponen, depen-
diendo de las categorías sociales que se les asignan 
a las trabajadoras sexuales. Sin dejar de lado –y en 
función de este escenario– las resistencias y estrate-
gias que utilizan estas mujeres para enfrentarlas.

Respecto a la incorporación de las migrantes colom-
bianas a propósito de los efectos en las relaciones de 
género dentro del mercado sexual en ciudades mi-
neras en el norte de Chile (Pavez, 2016), estas tra-
bajadoras son vistas, por una parte, como amenazas 
a la dinámica tradicional del contrato matrimonial 
y por otra, como imagen generizada de una “raza” 
altamente libidinal y dispuesta a la transacción sexo-
comercial, independiente de que esta sea su activi-
dad. Si bien nuestros análisis se relacionan con las 
prácticas de reivindicación de las mujeres que ejer-
cen el trabajo sexual, sin considerar una distinción 
a priori de su condición racial o etno-nacional, nos 
interesan estos planteamientos luego de observar 
una notoria presencia de mujeres migrantes en los 
burdeles y cabarés y de afrocolombianas en las calles 
del trabajo sexual en Iquique. Mujeres que han sido 
clasificadas, igualmente, como una amenaza a la ins-
titución familiar (recordemos el cartel con la silueta 
de la típica familia heterosexual), únicas irruptoras 
del orden público y moral, invisibilizando a los de-
más protagonistas del mercado de las prácticas pro-
fesionales del sexo –como sus clientes–, los efectos 
de las normas instauradas y la precariedad de sus 
condiciones migratorias y laborales.

Detengámonos en esta precariedad para introducir-
nos en la definición de sus vidas como vivibles o in-
vivibles y la inteligibilidad de las prácticas profesio-
nales del sexo que planteamos al comienzo. Más allá 

de los márgenes en que son emplazadas las actoras 
sociales que ejercen el trabajo sexual, es importante 
señalar que la precariedad de sus vidas –en el sentido 
de Butler (2010)– se configura en un espacio com-
partido, histórico y político, “no como un rasgo de 
esta o esa7 vida, sino como una condición generali-
zada cuya generalidad sólo puede ser negada negan-
do precisamente la precariedad como tal” (p. 42). 
Sin embargo, los marcos y normas que operan en el 
contexto de estas trabajadoras sexuales –con mayor 
énfasis en el de las mujeres migrantes que ejercen 
esta actividad– no son reconocidos como tal, como 
tampoco son reconocidas estas vidas como vivibles. 
Es en este sentido que no se perciben sus condicio-
nes de precariedad o son situadas como responsables 
de su vulneración.

Es más, también se invisibiliza a las instituciones y 
actores que contribuyen a su precariedad, como el 
Estado con su violencia institucional al instaurar po-
líticas punitivas que criminalizan el ejercicio del tra-
bajo sexual en distintos escenarios y al desampararlas 
como ciudadanas ante posibles agresiones machistas 
y racistas, como también, la discriminación social 
y el determinismo moral de los y las transeúntes, 
cuyos efectos producen percepciones acerca de que 
estas vidas no constituyen una pérdida como tal.

Si bien los marcos de inteligibilidad permiten la 
visibilidad de ciertas vidas, están sujetos a cambios 
sociales, como lo han demostrado las mismas tra-
bajadoras sexuales y activistas proderechos, que han 
tensionado y excedido sus marcos de reconocimien-
to a lo largo de las últimas décadas. Finalmente, 
nuestro trabajo acerca de las prácticas de reivindica-
ción del trabajo sexual desde lo cotidiano, conside-
rando las situaciones de precariedad que se originan 
de la ininteligibilidad de su quehacer, busca plantear 
un otro mundo de sentido posible que tensione las 
normas y los marcos de reconocimiento hegemóni-
cos, contribuya en la ampliación de estos límites y 
en la condición ontológica de sus vidas como vivi-
bles. Una reivindicación que no olvida que la preca-
riedad nos une. 

7		 Las cursivas fueron añadidas por la autora de la cita. 
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